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    La niebla llegaba del mar en fragmentos dispersos. Cubría el asfalto mojado en forma de vapor y dibujaba pequeños halos alrededor de las farolas.


    Ove Bakkerud conducía con una mano sobre el volante. La oscuridad envolvía el paisaje.


    Le gustaba esta época del año, justo antes de que el otoño provocara la caída de las hojas. La última salida a la cabaña de Stavern para clavar las contraventanas, arrastrar la barca a tierra y dejarla cerrada para el invierno. Todo el verano deseando que llegara ese momento. Era su fin de semana. La tarea no le llevaba más de dos horas el domingo por la tarde. El resto del tiempo era suyo.


    Redujo la velocidad, se desvió de la carretera principal y condujo sobre la gravilla crujiente. La luz de los faros se deslizó por el seto de rosas de té que flanqueaba el camino que llevaba al aparcamiento. El reloj del salpicadero marcaba las 21.37 cuando apagó el motor, bajó del coche e inspiró el olor fresco a mar salado. Las olas que golpeaban la orilla resonaban como truenos lejanos.


    La lluvia había cesado y el viento llegaba en rachas intensas que deshacían la niebla. El haz de luz del faro Tvistein pasaba uniforme sobre la tierra firme y hacía brillar las rocas mojadas por la lluvia.


    Se cerró mejor la chaqueta, fue hacia la parte trasera del coche y sacó las bolsas de comida del maletero. Le apetecía cenar un solomillo poco hecho y desayunar huevos con beicon. Comida de hombres. Se metió la mano libre en el bolsillo para asegurarse de que las llaves estaban allí y se encaminó hacia el sendero que llevaba a la cabaña, en lo alto del montículo. Tras un breve ascenso, todo el mar se abrió ante él. Estaba oscuro, pero intuía la amplitud del paisaje. Siempre le llenaba de una calma especial. Cuando la familia compró la cabaña, veinte años atrás, no era más que una sencilla estructura de tablones de madera pintados de rojo, mal aislada y dañada por la humedad. En cuanto se lo pudieron permitir, la tiró toda abajo y volvió a erigirla sobre los antiguos cimientos. Poco a poco su mujer y él habían ido creando su propio paraíso. Pasados los primeros años, en los que dedicaba todo su tiempo libre a las tareas de construcción, aquel se había convertido en el lugar en el que podía relajarse, respirar, desconectar. Un lugar en el que no mandaba el reloj, donde el tiempo tomaba su propio camino en función del sol y el viento y lo que se le antojara oportuno.


    Dejó las bolsas sobre el suelo de pizarra frente a la cabaña y sacó las llaves. La luz del faro impactó sobre la pared y desapareció de nuevo. Ove Bakkerud se quedó paralizado y contuvo la respiración. Su mano derecha se cerró sobre el llavero. Tenía la boca seca y la piel de gallina se extendió por sus antebrazos y por su nuca.


    El haz de luz del faro volvió a deslizarse sobre él, como para confirmar lo que había intuido. La puerta estaba entreabierta. El marco estaba astillado y la cerradura en el suelo.


    Miró a su alrededor, pero no vio más que oscuridad. De los arbustos del bosque llegó un ruido, una rama que se partía. En algún lugar lejano se oyó ladrar a un perro. Luego todo quedó en silencio. Solo se oía el viento que movía el follaje otoñal y las olas que rompían en la playa.


    Ove Bakkerud dio un par de pasos al frente, agarró el borde superior de la puerta y la abrió. Buscó a tientas el interruptor y encendió el farol exterior y la luz del recibidor.


    Su mujer y él habían comentado la posibilidad de que ocurriera algo así. Había leído en la prensa sobre pandillas de chavales que asaltaban las cabañas y destrozaban el interior, y otras bandas más profesionales que arrasaban zonas enteras de casas de verano en busca de objetos de valor. A pesar de eso, le costaba creer lo que estaba viendo. Sentía que habían profanado aquel lugar…, su lugar.


    El salón se había llevado la peor parte. Cajones y armarios abiertos, todo el contenido tirado por el suelo. Vasos y platos rotos, y los cojines del sofá desperdigados. Todo lo que se podía vender había desaparecido. El televisor nuevo de pantalla plana, el equipo de música y la radio. El aparador en el que guardaban el vino y los licores estaba vacío. Solo quedaba una botella de coñac mediada.


    Se agachó y recogió la botella con un barco en su interior que solía ocupar la repisa de la chimenea, ahora tirada en el suelo con una gran grieta en el cristal. Se habían partido dos de los mástiles del esbelto velero. Recordó todas las horas que había pasado contemplando cómo trabajaban los rudos dedos de su abuelo, el modo milagroso en que conseguían transformar las piezas minúsculas en una auténtica nave. El momento en que el velero ocupaba su lugar dentro de la botella y su abuelo tiraba de los hilos que levantaban los mástiles.


    Le temblaba la voz cuando llamó a la policía y se presentó.


    —¿Cuándo estuviste en la cabaña por última vez? —quiso saber el operador.


    —Hace dos semanas.


    —Así que el robo ha ocurrido en algún momento después del 19 de septiembre...


    Ove Bakkerud contempló los destrozos causados por los asaltantes. De pronto se sentía completamente vacío.


    —¿Sabes si han entrado en más cabañas? —preguntó el policía.


    —No —respondió Ove Bakkerud, y miró por la ventana. Había luz más abajo, en la cabaña de Thomas Rønningen—. Acabo de llegar.


    —Podemos mandar una patrulla a echar un vistazo mañana —prosiguió el agente—. Mientras tanto, sería recomendable que procuraras no tocar nada.


    —¿Mañana? Pero…


    —¿Estarás localizable en este número para que podamos llamarte cuando tengamos una patrulla disponible?


    Abrió la boca para protestar, para exigir que la policía se presentara inmediatamente con perros rastreadores y agentes especializados en escenas del crimen, pero se calló. Tragó saliva, dio las gracias por la ayuda recibida y colgó.


    ¿Por dónde empezar? Fue a la cocina y cogió una escoba y un recogedor. Entonces recordó las instrucciones del policía de dejar el escenario intacto. Desistió y se quedó junto a la ventana mirando hacia la cabaña vecina.


    Le extrañó que la luz estuviera encendida. Thomas Rønningen no solía venir en otoño. Presentaba un exitoso programa de entrevistas en la televisión todos los viernes, y estaba más que ocupado. Pero sí se había tomado el tiempo necesario para celebrar el comienzo de la temporada en agosto. Los dos hombres se habían sentado frente a la chimenea exterior con una copa de coñac, y Rønningen le había contado historias de todo lo que pasaba entre bambalinas antes, durante y después de la emisión.


    Allá abajo una sombra se deslizó frente a las grandes cristaleras iluminadas del salón. Los ladrones podrían haber estado allí también. Incluso podrían estar todavía. Fue con paso rápido hacia la puerta, agarró la linterna que permanecía intacta en su sitio. Tal vez la policía cambiara sus prioridades si supiera que Thomas Rønningen también se había visto afectado.


    El sendero que conducía al mar serpenteaba entre densos arbustos y pinos encorvados con las ramas muy juntas. La linterna iluminaba raíces gastadas y cantos rodados, pero no impedía que las agujas de los pinos y las ramas desgajadas le rozaran al pasar.


    Salía luz por las ventanas de la cabaña, pero desde este lado estaban demasiado altas como para que pudiera ver el interior.


    Con el haz de la linterna zigzagueando sobre el terreno, se acercó a la escalera que llevaba a la entrada. Una ráfaga de viento abrió la puerta de golpe e hizo que chocara contra la barandilla del porche. Se sintió invadido por una intensa inquietud, la nuca y la espalda recorridas por escalofríos. Cayó en la cuenta de que no llevaba nada con lo que defenderse.


    La linterna iluminó el marco de la puerta. Tenía las mismas trazas de haber sido asaltada que la suya, pero había algo diferente.


    La puerta estaba manchada de sangre.
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    Había sido un día muy largo.


    Sentado en el sofá, inclinado hacia delante, William Wisting tenía la mirada clavada en la llave que se hallaba en la mesa, frente a él. Estaba cubierta de verdín, hacía mucho tiempo que no se usaba.


    Se levantó y cruzó el salón. Los restos de la lluvia se arracimaban en pequeñas gotas sobre el cristal. Abajo, en Stavern, un vehículo se abría paso por las calles. La luz azul de la sirena atravesaba rítmicamente la oscuridad, y era imposible ver si se trataba de un coche patrulla o de una ambulancia. La siguió con la mirada hasta que desapareció por la calle Helgeroa. Se giró y sacó una botella de vino del aparador esquinero. Dedujo que era español. En la etiqueta ponía 2004 en números dorados. Creía recordar que se la habían regalado después de dar una conferencia en la Cámara de Comercio el otoño pasado. Parecía cara, y seguro que el tiempo que había pasado en reposo no había empeorado su contenido. Le gustaba el vino, pero no había tenido ni tiempo ni interés suficiente como para aprenderse los tipos de uva, bodegas, denominaciones de origen, cuál se adaptaba mejor a cada comida o cuál podía beberse solo. Le bastaba con reconocer un buen vino cuando lo probaba.


    —¿Barón de Oña? —leyó en voz alta la etiqueta, y miró hacia el sofá.


    Suzanne sonrió y asintió. Él correspondió a su sonrisa. Había llegado a su vida dos años atrás y ahora ocupaba un lugar muy importante. La semana anterior una fuga de agua en casa de ella les había llevado a vivir juntos. Él no se lo había dicho, pero le gustaba que estuviera allí.


    Cogió dos copas y echó un nuevo vistazo por la ventana sin vislumbrar más que su propio reflejo en el cristal. Un rostro ancho de rasgos marcados y ojos oscuros. Le dio la espalda a su imagen, volvió al sofá y se sentó junto a Suzanne.


    En la pantalla del televisor, el sofá del estudio de Thomas Rønningen estaba ocupado por una serie de invitados interesantes con distintos puntos de vista sobre algún tema controvertido. A Wisting le gustaba esa clase de programa, en el que se combinaban temas serios y entretenimiento. También le gustaba el presentador. Thomas Rønningen tenía cierto encanto juvenil y conseguía crear una atmósfera íntima, personal y segura ante las cámaras. Habría sido un buen investigador. Siempre hacía a sus invitados preguntas inteligentes y bien planteadas y, en lugar de arrinconarlos con preguntas críticas, desvelaba sus secretos sencillamente dejando que fluyera la conversación.


    Suzanne le cogió las copas y las dejó sobre la mesa. Él se levantó de golpe y fue a buscar un sacacorchos. Antes de regresar al sofá, volvió a mirar por los ventanales del salón. Otro vehículo iba en la misma dirección que el anterior. Instintivamente se miró el reloj de pulsera y tomó nota de la hora: las 22.02.


    —Enhorabuena —dijo Suzanne, sosteniendo la copa mientras él le servía.


    —¿A qué te refieres?


    —A la cabaña —sonrió ella, e indicó con un movimiento de cabeza la llave que estaba sobre la mesa.


    Wisting volvió a sentarse.


    Ese día había dado comienzo en un bufete de abogados de Oslo al que había acudido junto a su tío, Georg Wisting.


    El tío Georg tenía setenta y ocho años y había dedicado la mayor parte de su vida adulta a levantar una empresa de ingeniería especializada en ahorro energético. Wisting nunca había comprendido del todo de qué se trataba, pero sabía que su tío había desarrollado y patentado equipos para esterilizar y purificar el agua y el aire.


    El tío Georg también había convertido en una prioridad vital cuestionar lo establecido y manifestaba un rechazo congénito hacia los impuestos y las tasas. Eso le había llevado a librar unas cuantas batallas contra el sistema judicial que desembocaron en sanciones de Hacienda y una condena de cárcel que no le obligó a ingresar en prisión.


    La reunión con el abogado había tratado de las últimas voluntades de Georg Wisting. El objetivo era conseguir que el Estado no se llevara nada cuando él falleciera. El letrado era especialista en herencias y había montado un plan bastante complejo para organizar los bienes del tío Georg antes de su muerte.


    La implicación de Wisting consistía en que pasara a ser dueño de una cabaña en Værvågen, en las afueras de Helgeroa, tasada en un valor tan bajo como podía permitir la ley, para que el impuesto de sucesiones se redujera al mínimo.


    Esto le convertía en un hombre de cierta fortuna. No es que le hiciera falta. No tenía problemas económicos. Percibía un sueldo relativamente alto, a la vez que su trabajo no le dejaba mucho tiempo libre para gastarlo. Y luego estaba el otro dinero. El que había dejado Ingrid. Sus hijos y él habían recibido una indemnización millonaria cuando su esposa murió hacía cuatro años, desempeñando una misión en África para NORAD, el organismo público noruego para la cooperación al desarrollo. El dinero estaba ingresado en una cuenta devengaba intereses todos los meses. No había sido capaz de tocarlo.


    Recordaba su época de recién casados, cuando Ingrid estaba embarazada de los gemelos. Las facturas se amontonaban. A veces, cuando la cuenta estaba a cero a final de mes, recogían cascos de botellas para devolverlos y cobrar el depósito. Ahora ya no se fijaba en los precios al hacer la compra.


    El abogado se había ofrecido a revisar su situación financiera para que el impacto fiscal fuera el mínimo posible. Wisting declinó.


    En la pantalla, los invitados se estaban riendo de algo.


    —Me da envidia la gente así —dijo Suzanne señalando el televisor con un movimiento de cabeza.


    Wisting asintió, aunque no tenía muy claro a qué tipo de gente se refería. Sencillamente le gustaba estar sentado en el sofá a su lado.


    —Los que solo hacen lo que les apetece —siguió—. Los que se atreven a arriesgarse. Romper con lo estable, con lo seguro, y hacer algo nuevo y emocionante en su lugar. Como ella, Sigrid Heddal.


    Wisting echó un vistazo de reojo a la pantalla. Una mujer de unos cincuenta años hablaba con pasión de algo que llamaba Safe Horizon.


    Suzanne le miró.


    —Fíjate, tiene más de cincuenta años y deja un puesto fijo como responsable de proyecto en una empresa y se marcha a Addis Abeba a trabajar como voluntaria con niños huérfanos. Eso es tener valor.


    Wisting asintió. Le gustaba esa faceta de Suzanne.


    —Tommy también es una persona así.


    Se refería al novio danés de la hija de Wisting, Line. El año anterior Tommy Kvanter había dejado su puesto de cocinero en un pesquero industrial, vendió su piso y se fue a vivir con la joven. Había invertido el dinero de la venta en un proyecto de restauración en Oslo junto a unos amigos. Wisting estaba de acuerdo en que Tommy era un soñador, aunque no era necesariamente una cualidad que valorara.


    Después de la reunión con el abogado, Suzanne y él habían comido con Line en el restaurante de Tommy. Era la primera vez que Wisting lo visitaba, y comprendió que se trataba de algo más que un lugar para comer. Era un complejo de tres pisos llamado Shazam Station, con un club nocturno en el sótano, un bar en la planta baja y un restaurante en el nivel superior.


    Tommy era responsable de la cocina y el restaurante. No se había tomado un descanso para cenar con ellos, aunque se ocupó de que les sirvieran un sustancioso menú de cuatro platos. La comida era buena, pero ese no era el problema: ¿dónde estaban los clientes a última hora de una ajetreada tarde de viernes? Solo unas pocas mesas estaban ocupadas y los camareros no parecían tener, ni de lejos, mucho que hacer. Si era así a diario, el dinero que Tommy había invertido en el proyecto pendía de un hilo.


    Nunca había llegado a comprender qué era lo que su hija veía en Tommy. Era cierto que podía ser una persona reflexiva y culta, y hasta Wisting era capaz de ver que tenía encanto. Pero no se fiaba de él, y no se debía simplemente a que el tipo tuviera una condena por drogas, o que pudiera ser obstinado y egoísta. Era solo que a Wisting no le parecía el hombre al que su hija debiera apostar su futuro.


    A veces se preguntaba si su escepticismo se debía únicamente a que Line era su hija, aunque en realidad no creía que fuera así. Las últimas veces que los había visto juntos había tenido la sensación de que Line también había empezado a ver algunos de los puntos flacos de su novio. La irritaban constantemente algunas de las cosas que Tommy hacía o decía, y Wisting tenía que reconocer que se alegraba de ver que su hija ya no carecía por completo de espíritu crítico hacia él.


    —Si no estás dispuesto a arriesgarte a intentar algo nuevo, tampoco puedes contar con conseguir nada —prosiguió Suzanne—. ¿Y qué puedes perder? Por muchas veces que fracases, aprendes algo nuevo en cada ocasión. Y todas las experiencias son valiosas, las buenas y las malas.


    Uno de los invitados tardaba en encontrar respuesta a una pregunta que le habían planteado. En el silencio que se produjo, Wisting oyó una sirena policial a lo lejos.


    Cogió la copa de la mesa y la sostuvo en la mano sin llevársela a los labios.


    —¿Te gustaría montar un restaurante? —preguntó.


    —Sí —respondió ella sorprendida, y le sonrió—. No un restaurante exactamente, pero tal vez un pequeño café galería. Tengo la sensación de que la vida es demasiado corta para pasarla como lo hago yo ahora. Presentarme en la oficina cada mañana. Reuniones, presupuestos, recortes, proyectos…


    Suzanne era pedagoga y llevaba muchos años trabajando en protección de menores con jóvenes solicitantes de asilo que llegaban solos al país. Pero últimamente su labor se había ido haciendo cada vez más administrativa, y ahora se veía metida en un despacho sin contacto con los niños a los que deseaba ayudar.


    —¿Cómo lo vas a llamar? —preguntó él, dejando la copa sobre la mesa sin haber bebido.


    —¿Qué quieres decir?


    —Si has fantaseado con abrir un café, seguro que has pensado en un nombre.


    Ella negó con la cabeza.


    —¿Algo diferente a Shazam Station, tal vez?


    Ella sonrió.


    —En realidad es un nombre gracioso.


    —¿Tú crees?


    —Shazam es una palabra mágica. Es persa. «Sésamo» en noruego. Ábrete, Sésamo.


    —¿Estación Sésamo?


    Suzanne se echó a reír, y una fina red de arrugas se extendió desde los ojos y las comisuras de la boca hacia las sienes y las mejillas. Sus ojos castaños reflejaban la luz de las velas encendidas sobre la mesa, lo cual confería a su mirada un brillo singular.


    Wisting alargó la mano hacia la copa de vino, pero no llegó a cogerla porque en ese momento sonó el teléfono. En la pantalla apareció el contacto que tenía archivado como OPERA, la abreviatura interna que utilizaban para la central operativa de la policía.


    Respondió escuetamente. El operador que llamaba también fue expeditivo.


    —Ha habido varios robos en cabañas de la zona de Gusland. —Wisting guardó silencio. Comprendió que eso no era todo—. En una de ellas han encontrado un hombre muerto.
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    William Wisting cerró la puerta del coche y se tiró de las solapas de la chaqueta para taparse el cuello.


    En el estrecho aparcamiento había dos coches patrulla con agentes uniformados y una ambulancia, además de dos vehículos civiles.


    La noche era fría. Su propia respiración formaba una finísima nube de vapor blanco ante el rostro. Oyó el sonido de las olas que subían y bajaban a lo lejos. Un viento húmedo llegaba del mar arrastrando diminutas partículas de sal.


    Se dirigió al final de la explanada del aparcamiento, donde un sendero se adentraba entre los matorrales. A unos cincuenta metros se desplegaba el amplio paisaje. Las rocas y peñascos se fundían con la mar ennegrecida. El haz luminoso del faro de una de las islas se deslizó en dirección a tierra, arrancando brillos a la agitada superficie marina.


    Cerca de la orilla distinguió la silueta de una cabaña. De un par de las ventanas salía una débil luz. En la parte delantera bailaba el fulgor de varias linternas en la oscuridad. Después oyó el ruido de un generador al arrancar y la fachada de la cabaña quedó completamente bañada en luz. Podía ver las cintas de plástico blancas y rojas del cordón policial que se agitaban al viento. Las bandas reflectantes de los uniformes policiales lanzaban destellos y oyó el sonido apagado de las radios, teléfonos y conversaciones en voz baja. A su alrededor se imponía la oscuridad del otoño, fría y sin estrellas.


    Wisting plantó cara al persistente viento y continuó avanzando. Lo habían asignado a misiones como aquella en incontables ocasiones. Aun así, el encuentro con la escena de un crimen nunca se convertía en rutina. Y él jamás llegaría a inmunizarse contra la visión de la piel lacerada, las personas sin vida, el desconsuelo infinito de los allegados. Había visto con demasiada frecuencia las consecuencias de la violencia sin sentido, cada vez más brutal e inclemente. Esos pensamientos recurrentes lo llenaban de tristeza y le volvían irritable e introvertido.


    En el sendero que llevaba a la escena del crimen vio a dos sanitarios que se acercaban en su dirección. Con las manos vacías y el rostro serio, se limitaron a saludarle con un movimiento de cabeza al pasar junto a él.


    El policía al mando de la dirección del operativo levantó una de las cintas y lo dejó pasar. La puerta de la cabaña estaba abierta. Parte del marco estaba astillado a consecuencia del asalto. Más allá de la puerta podía ver las piernas del fallecido. Calzaba grandes botas con terrones de barro incrustados en las suelas.


    Le hicieron un breve resumen que no aportó nada nuevo a lo que le habían dicho por teléfono veinticinco minutos antes.


    Espen Mortensen había llegado antes que él. El joven técnico criminalista estaba poniéndose un mono blanco.


    —¿Entras? —le preguntó.


    Wisting asintió, pero se limitó a ponerse unas fundas de goma en los pies antes de seguirlo por la escalera de la entrada.


    La herramienta utilizada para forzar la puerta había dejado marcas muy visibles alrededor de la cerradura. La madera se astillaba en todas direcciones y parte del marco había sido arrancado. En los escalones de piedra había gruesas gotas de sangre. En el borde de la puerta se veían manchas rojizas, como si alguien se hubiera apoyado en ella con una mano ensangrentada. Espen Mortensen hizo un par de fotos generales antes de seguir adelante. Wisting le siguió al estrecho recibidor. El policía que le había recibido se quedó fuera.


    La víctima era un hombre. Estaba boca abajo en una postura extrañamente retorcida. Tenía un brazo atrapado bajo el cuerpo y el otro apuntando en ángulo recto, la mano enfundada en un grueso guante negro manchado de sangre. Las botas sucias le llegaban casi hasta las rodillas. Llevaba un jersey negro. Un pasamontañas del mismo color le cubría la cabeza.


    Wisting rodeó al muerto.


    Un charco de sangre se extendía alrededor del cuerpo, esparciéndose por el suelo de madera y obligándole a dar pasos muy largos para no pisarlo.


    La cabeza estaba de costado. El pasamontañas negro que ocultaba el rostro estaba desgarrado por delante, más o menos en la mitad de la frente. Pliegues de piel blanca colgaban a ambos lados y astillas del cráneo sobresalían de la herida abierta.


    Uno de los perros policía soltó un agudo ladrido en el exterior, ansioso por iniciar la búsqueda. Wisting se agachó apoyando las manos sobre las rodillas.


    Los ojos tras las pequeñas aberturas de la máscara del hombre que tenía delante estaban muy abiertos, los globos oculares presionando hacia fuera. Tenía los labios plegados hacia atrás, como si todavía estuviera intentando coger aire.


    Wisting se quedó en cuclillas, contemplando la muerte durante casi un minuto antes de ponerse de pie y mirar a su alrededor. La sangre había salpicado y dibujado figuras abstractas en los paneles de madera de las paredes. Había restos de huellas de manos ensangrentadas en varios lugares, las mismas que en la puerta. Al parecer el hombre se había apoyado para tratar de mantenerse en pie antes de desplomarse.


    Del charco del suelo partían un par de huellas pegajosas hacia la puerta. Quien fuera que había estado allí había pisado la sangre antes de huir.


    —¿Quién lo encontró?


    Wisting le gritó la pregunta al policía que estaba al pie de la escalera.


    —El vecino —explicó señalando una cabaña que estaba un poco más arriba—. Allí también han robado.


    —¿Ha llegado a entrar en la casa?


    El policía de uniforme negó con la cabeza.


    —No pasó del final de la escalera.


    Wisting se quedó en silencio intentando formarse una impresión general, al tiempo que procuraba fijarse en detalles que pudieran resultar cruciales para la investigación posterior.


    Esto solía dársele bien. A menudo la primera impresión de la escena de un crimen podía, junto con la ayuda de sus muchos años de experiencia como investigador, sentar las bases de una teoría preliminar, por frágil que fuera.


    La escena de un crimen es como una obra de arte. Cada pequeño detalle de la imagen, cada pincelada de la obra terminada, desvelan algo sobre el artista.


    Su mirada se dirigió hacia el interior del salón iluminado. La cabaña estaba decorada con elegancia, con una mezcla de antigüedades y mobiliario moderno. Los colores eran limpios y claros y estaban bien conjuntados.


    Las señales del robo resultaban evidentes. Los cajones y los armarios estaban abiertos. Los cables sueltos de una mesita esquinera revelaban el lugar donde antes había un televisor, y en varios puntos de la pared solo quedaba el hueco más claro de los cuadros que allí colgaban.


    Wisting volvió la mirada hacia el muerto, suspiró y sacudió la cabeza. Había algo que no le cuadraba en toda aquella situación, pero tampoco era capaz de discernir qué era.


    —¿Han encontrado el arma homicida? —preguntó.


    Espen Mortensen negó con la cabeza y repitió la pregunta al policía que esperaba fuera.


    —La patrulla canina está buscándola ahora mismo —les informó.


    —¿Y qué hay de la herramienta utilizada para forzar la puerta? —inquirió Wisting, señalando el marco roto de la puerta.


    Mortensen negó con la cabeza.


    —Podría ser también el arma del crimen —opinó—. Seguro que el forense podrá decirnos algo más, pero parece una incisión hecha con una herramienta afilada. Como una palanca, por ejemplo.


    —¿No crees que él sea el ladrón? —preguntó Wisting, indicando con un gesto de la cabeza al hombre del pasamontañas tumbado entre ellos.


    —Tal vez lo sorprendieron y le quitaron la barra de hierro…


    Wisting negó con la cabeza, dubitativo. No había nada que indicara que se hubiera producido una pelea, más allá del golpe mortal. Dos cuadros pequeños colgaban intactos en la pared, unas zapatillas de deporte estaban pulcramente alineadas junto a la puerta, dos anoraks pendían uno junto al otro en el perchero de la entrada. Tampoco en el resto del salón había más daños que los que Wisting hubiera observado con anterioridad en innumerables escenarios de robos.


    —¿Y dónde está el botín? —preguntó dando unos pasos hacia el interior de la lujosa cabaña.


    —¿Tal vez volvió para una segunda batida? —propuso el policía que seguía fuera—. ¿Volvió a por más?


    —Puede —murmuró Wisting, y se quedó pensativo—. ¿Quién es el propietario de la cabaña?


    —¿No te lo han dicho? Es Thomas Rønningen.


    —¿El famoso de la tele? —preguntó Wisting, mirando fijamente el cadáver.


    Su colega asintió.
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    Wisting dejó a Mortensen a cargo de la escena del crimen y salió al espacio abierto frente a la cabaña. Llovía otra vez. Al policía que estaba al mando del operativo le goteaba la visera de la gorra del uniforme.


    —¿Cuáles son las otras cabañas que han asaltado? —preguntó.


    El agente se giró hacia el norte y señaló una cabaña que estaba más arriba. La silueta se dibujaba contra el cielo oscuro y Wisting vio que salía luz de las ventanas. En lo alto se alzaba un mástil con un banderín agitado por el viento.


    —El propietario se llama Ove Bakkerud. Fue él quien dio el aviso. Llegó de Oslo hace más o menos una hora y descubrió que le habían robado. Luego fue a ver cómo estaban las cabañas de los vecinos y encontró el cadáver.


    Wisting se pasó la mano por la cara mojada por la lluvia.


    —¿Quién más?


    El policía sacó su cuaderno de notas y dio la espalda a la tormenta.


    —Jostein Hammersnes. —Señaló por encima del hombro derecho de Wisting—. Tiene una cabaña junto a la orilla y llamó a la central para dar parte del robo casi al mismo tiempo que nos avisaban del hallazgo del cadáver. No sería extraño que hubiera más, pero solo tenemos noticia de esas dos. En estos momentos estamos investigando casa por casa.


    —¿Qué habéis hecho con las cabañas asaltadas?


    —Las hemos acordonado.


    Wisting asintió. Tenían al menos tres escenarios relacionados entre sí, lo cual multiplicaba por tres las probabilidades de encontrar huellas del autor. Era un punto de partida excepcionalmente positivo.


    —Hemos llamado a técnicos criminalistas del resto de la región —prosiguió el responsable del operativo, como si hubiera comprendido en qué estaba pensando Wisting.


    —¿Y qué hay de los propietarios?


    —Los estamos alojando en un hotel de Stavern. Podréis tomarles declaración allí mañana por la mañana.


    —¿Alguno ha visto algo?


    El otro negó con la cabeza, y estaba a punto de decir algo cuando le interrumpieron los ladridos de los perros no muy lejos de allí. Al mismo tiempo se oyó un crujido en el auricular que llevaba en la oreja. Levantó la mano y lo presionó para oír mejor.


    —La patrulla canina ha dado con una pista hacia el este. Han encontrado un teléfono móvil en el sendero, quieren saber qué deben hacer con él.


    —Que marquen el lugar del hallazgo y lo traigan aquí —pidió Wisting.


    El responsable del operativo transmitió el mensaje. Poco después llegó corriendo un joven agente con el teléfono metido en una bolsa de plástico transparente para muestras.


    —Está casi descargado —explicó entregándoselo a Wisting—. Deberías revisar el contenido antes de que se apague. Puede que necesitemos el pin para volver a encenderlo.


    Wisting cogió la bolsa. A través del plástico buscó la tecla que iluminaba la pantalla. Era un Sony Ericsson y conocía el menú. Buscó el registro de llamadas. Estaba vacío. No había llamadas ni entrantes ni salientes. Volvió al menú principal y accedió a los mensajes de texto. El buzón de entrada contenía únicamente un mensaje, recibido a las 16.53. Solo era una cifra: «2030».


    El mensaje se había mandado desde un número extranjero de nueve dígitos. En el buzón de enviados había dos mensajes respondiendo a dicho destinatario. El primero había salido a las 16.54: «OK». El siguiente a las 20.43: «I am here».


    Wisting buscó en otros buzones, pero esos tres mensajes eran toda la información que había almacenada. Interpretó que «2030» era el aviso de una hora. Habían respondido con «OK». Después el dueño del teléfono avisaba de que estaba en el lugar acordado: «I am here».


    —Me lo llevo para ponerlo a cargar —dijo Wisting metiéndose el móvil en el bolsillo—. Puede que lleguen más mensajes a lo largo de la noche.


    Una ráfaga de aire hizo que Wisting se estremeciera. Lanzó una mirada a la oscuridad nocturna que lo rodeaba. Rocas negras medio sumergidas en el mar, pinos arracimados y arbustos espinosos que se retorcían a merced del viento. No habían pasado más de tres horas escasas desde el encuentro funesto que había resultado en la muerte de un hombre. El otro todavía podía estar ahí fuera, en algún lugar.


    —Van a mandarnos un helicóptero —explicó el jefe del operativo, que debía de estar pensando lo mismo.


    —Bien —asintió Wisting.


    No tenía intención de esperar. Quería pasar por casa para cambiarse de ropa, antes de ir al despacho a poner la maquinaria en marcha.


    Volvió por el mismo camino por el que había llegado. Un grupo de periodistas se había reunido junto al aparcamiento. Uno de los fotógrafos apuntó con su cámara al rostro de facciones marcadas y expresión decidida de Wisting. Al abrir la puerta del coche oyó el sonido del helicóptero. Se aproximaba volando a baja altura por el este. El foco de luz recorrió el paisaje y los periodistas desviaron la atención de sus objetivos.


    Se quitó la chaqueta mojada y la tiró sobre el asiento del copiloto, luego se sentó tras el volante y arrancó. Los faros se abrieron paso por la oscuridad de la noche e iluminaron la tupida maleza que enmarcaba la estrecha pista forestal cubierta de gravilla.


    De pronto algo impactó contra el parabrisas con un estallido. Wisting frenó de golpe y el coche derrapó por la gravilla con las ruedas bloqueadas. El cristal estaba impregnado de restos de sangre y plumas negras. Debía de haber chocado con un pájaro. Echó líquido limpiador y dejó que los limpiaparabrisas eliminaran el mejunje.


    Arrancó otra vez, pero no recorrió muchos metros antes de que otro pájaro impactara contra el coche. Lo vio llegar como una bola negra antes de chocar sobre el capó y desaparecer por encima del parabrisas.


    Prosiguió su marcha por el precario camino. Al cabo de unos cientos de metros llegó a la carretera comarcal entre Helgeroa y Stavern. Giró a la derecha.


    El oscuro asfalto estaba cubierto por un fino velo de niebla. El viento arrastraba húmedas hojas otoñales, que se pegaban al cristal y quedaban atrapadas bajo los limpiaparabrisas.


    Cien metros más adelante su mirada captó un movimiento en el arcén. Redujo la velocidad. Era un hombre. Caminaba en su dirección por el otro lado de la carretera. Sus pasos eran inseguros. Se protegía de la luz deslumbrante del coche con una mano levantada frente al rostro.


    Wisting acortó las luces instintivamente. En ese momento, el hombre se llevó la mano libre al pecho y se desplomó.


    Wisting miró un instante por el retrovisor antes de detener el coche y bajarse. El tramo de carretera estaba desierto, rodeado de oscuros campos arados y parcelas.


    El hombre estaba inmóvil.


    Wisting se agachó a su lado y le puso la mano en el hombro.


    —¿Estás bien? —le preguntó.


    No obtuvo respuesta y tiró de él para darle la vuelta.


    De repente el hombre volvió la cara hacia él. Su mirada parecía enturbiada por una rabia desafiante que escondía la angustia y el miedo. Un puño salió lanzado y le impactó en mitad del rostro.


    Wisting se tambaleó. Siguieron un par de golpes consecutivos y el hombre se puso de pie. Wisting alargó el brazo y lo retuvo. El hombre se liberó y volvió a golpear, esta vez sin acertar. Wisting se incorporó, se agachó para esquivar otro puñetazo y le devolvió el golpe. El puño impactó en el diafragma del hombre, que se dobló boqueando para tomar aire. Wisting se abalanzó sobre él en un intento de hacer que perdiera el equilibrio, pero recibió una nueva ráfaga de golpes. Uno le dio en la barbilla, y los dientes se le clavaron en el labio inferior. Se le llenó la boca de sangre y cayó de rodillas.


    El hombre se lanzó hacia el coche, se dejó caer tras el volante, apretó el acelerador y salió a toda velocidad directamente hacia Wisting. Los faros lo deslumbraron. Se tiró a un lado, rodó hacia la cuneta y se quedó allí tumbado. Al cabo de unos segundos su mirada se había acostumbrado a la oscuridad. El entorno apareció en distintos matices de gris y tuvo tiempo de ver las luces rojas traseras de su propio coche desaparecer al final de la recta.


    Se levantó con dificultad, escupió sangre y maldijo. El móvil estaba en el coche.


    A lo lejos podía oír el sonido del motor del helicóptero que volaba rastreando la costa. Volvió a escupir, miró hacia atrás e intentó recordar dónde estaba la casa más cercana. Después decidió caminar en la misma dirección del coche.


    Al cabo de diez minutos aparecieron las luces de una granja. Apretó el paso y fue casi corriendo los últimos metros.


    La granja constaba de una casa principal de madera blanca con una ancha escalera, un granero pintado de rojo y un par de cobertizos. En medio del patio se alzaba un viejo roble coronado por una enorme copa de hojas frondosas.


    En el interior del granero, unos caballos se movieron inquietos y resoplaron al captar su olor.


    Desde lo alto de la escalera, un gato blanco y gris le miró con ojos amarillentos y encrespó el lomo antes de recoger un pájaro negro de pico afilado y escabullirse con él entre los dientes.


    La puerta estaba pintada de azul. Una placa de cerámica negra a un lado del marco, encima del timbre, informaba de quién vivía allí. Wisting apretó el timbre y se llevó la mano a la cara mientras esperaba. Le dolía más si se tocaba.


    Se oyó una puerta en el interior de la casa y tras el cristal esmerilado pudo ver un movimiento en el recibidor.


    Le abrió un hombre de gruesa barba pelirroja. Se quedó en la amplia puerta contemplando a Wisting.


    —Soy policía —explicó este metiéndose la mano en el bolsillo del pantalón, pero recordó que tenía la placa en la cartera que había desaparecido con el coche.


    El hombre asintió y dio un paso atrás para dejarle pasar. Wisting había sido la cara visible de tantos casos en la región que la mayoría de la gente sabía quién era.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó el hombre al tiempo que cerraba la puerta.


    Wisting no perdió el tiempo en explicaciones.


    —Necesito que me prestes un teléfono —pidió sin más.


    El hombre se sacó un móvil del bolsillo.


    —No tienes buen aspecto —comentó—. ¿Quieres pasar al baño?


    Wisting negó con la cabeza, cogió el móvil y marcó el número de la central. Fue breve y conciso en su descripción de lo ocurrido.


    El hombre de la barba escuchaba con los ojos muy abiertos, y cuando Wisting dio por acabada la conversación preguntó si podía ayudar en algo.


    Wisting pensó unos instantes.


    —¿Tienes coche?


    El hombre asintió y agarró su chaqueta.


    —Está en el granero.


    Wisting pidió al hombre que lo llevara a su casa. Cayó en la cuenta de que tampoco tenía las llaves de casa. Estaban en el mismo llavero que las del coche. Y lo mismo ocurría con la tarjeta de acceso a la comisaría. Estaba junto con su placa, en la cartera.


    Tuvo que llamar a la puerta de su propia casa. Suzanne abrió con cautela.


    —¡Dios mío! —exclamó, tomándolo por el brazo—. Pero ¿cómo vienes así?


    —Ha sido una tontería —explicó Wisting sonriendo por primera vez.


    Fue al baño y se desprendió de la ropa mojada y ensangrentada mientras le explicaba lo que había pasado.


    —¿Podrías buscarme algo limpio para ponerme? —dijo metiéndose en la ducha.


    Ella asintió y empezó a recoger la ropa sucia.


    —No la laves —le rogó, y abrió el grifo—. Ponla a secar. Parte de la sangre podría ser suya.


    El agua se calentó enseguida. Cerró los ojos y estiró el cuerpo hacia atrás bajo el chorro.


    —Deberías pasarte por urgencias —le aconsejó Suzanne.


    Wisting deslizó una mano por el vapor de la puerta de cristal y la miró.


    —Ya veré —dijo—. ¿Podrías llamar a un taxi?


    —Al menos deja que te eche un vistazo antes de irte.


    No protestó y acabó de ducharse. Ella le pasó una toalla del armarito y fue en busca del botiquín.


    Cuando volvió, Wisting se quedó desnudo frente a Suzanne mientras ella le examinaba el rostro.


    —¿Crees que era él?


    —¿Quién?


    —El asesino. —Apretó un algodón con desinfectante sobre la herida. Escocía—. ¿Crees que era el mismo hombre con quien te peleaste?


    Le estaba haciendo la misma pregunta que ya se había formulado él.


    —No lo sé —respondió, y permaneció en silencio mientras ella acababa.


    —Ese corte no tiene muy buen aspecto —dijo ella mientras cogía una tirita—. Pero creo que con esto bastará.


    Wisting le dio un beso para agradecérselo. Ella pasó la mano por su pecho y bajó por el estómago, como para recordarle lo que se estaba perdiendo. Él sonrió, volvió a besarla y empezó a ponerse la ropa que le había buscado.


    —¿Has llamado a un taxi? —preguntó.


    —Puedo llevarte yo —dijo ella—. No he bebido nada más después de que te fueras.
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    Nils Hammer había llegado a la comisaría media hora antes y le franqueó el acceso.


    Era un hombre fornido, unos cinco centímetros más alto que Wisting, de facciones duras. Tenía fama de solitario, pero era un investigador competente que se tomaba su trabajo muy en serio. Era resistente, algo imprescindible para un inspector de policía. Como el propio Wisting, Hammer no se daba nunca por vencido, se dedicaba en cuerpo y alma al trabajo, y podía obsesionarse con resolver un caso. Habían pasado incontables horas de la noche juntos en la comisaría, analizando grandes gráficos de pared, compartiendo teorías y café amargo. Esa era la razón por la que Nils Hammer siempre era una de las personas con las que pedía contar cuando tenía que organizar un grupo de investigación.


    —Torunn viene para acá —le informó.


    Al hablar su aliento desprendía un ligero olor a cerveza, pero no parecía estar bebido. Eran varios los que habían tenido que cambiar sus planes del viernes por la noche.


    —OK —dijo Wisting. Tranquilizaba que Torunn Borg también estuviera en la fase preliminar de la investigación. Era eficiente, concienzuda y muy profesional—. Cuando llegue nos reuniremos.


    —He puesto en marcha una búsqueda de tu teléfono móvil —prosiguió Hammer, precediéndole por la escalera que llevaba al departamento de investigación criminal.


    Wisting no había caído en ello. Su móvil emitía señales constantes y la compañía telefónica podría localizarlo a través de las estaciones repetidoras. La idea le hizo sentirse entusiasmado y optimista.


    —Está en algún lugar de la ciudad —continuó Hammer—. Telenor está desconectando algunos transmisores para asegurar una localización más exacta.


    —¿Cuándo podremos tener resultados?


    Hammer se encogió de hombros.


    —Puede que dentro de un cuarto de hora o veinte minutos. Esperemos que el coche no esté en movimiento.


    Wisting le dio las gracias y entró en su despacho. Encendió el ordenador. Tardaría unos minutos en conectarse. Mientras tanto tenía que hacer dos llamadas. El primer número que marcó fue el de Christine Thiis. Acababan de contratarla como abogada policial después de que Audun Vetti hubiera ascendido y dejado la comisaría.


    Era una reputada abogada defensora de Oslo, pero había abandonado su carrera profesional para alejarse de la gran ciudad. Era claramente la candidata mejor cualificada y había aceptado un puesto mucho peor pagado como inspectora de policía. Como estaba de guardia, pasaba automáticamente a ser responsable de la investigación.


    Christine Thiis respondió al primer tono.


    —He estado intentando localizarte —dijo. Su tono era tenso, algo irritado—. Necesito saber qué está pasando.


    Wisting carraspeó y dedicó tres minutos a explicar cómo estaba el caso. Mientras hablaba se la imaginaba con las mejillas ligeramente enrojecidas por la excitación, con los ojos castaños muy despiertos.


    —¿Estás bien? —quiso saber tras escuchar toda la historia.


    —Claro —aseguró Wisting.


    Oyó que movía papeles. Seguramente había tomado notas mientras él hablaba.


    —¿Qué tenemos hasta ahora? —preguntó.


    —De momento no hay nada concreto, pero todavía es pronto.


    —OK. Ahora no puedo ir. Los niños están durmiendo y no puedo dejarlos solos.


    —Necesitaremos un abogado aquí —dijo Wisting—. ¿Quieres que me informe de si hay alguien disponible para asumir el caso?


    —No. —La respuesta fue tajante—. He llamado a mi madre. Viene de Lillestrøm y estará aquí en unas horas. Mientras tanto quiero que me mantengas informada por teléfono.


    Wisting le aseguró que llamaría si ocurría algo importante y finalizó la conversación.


    La siguiente persona con la que necesitaba hablar era Thomas Rønningen. Dio por descontado que el famoso presentador tendría un número privado y llamó a la televisión pública, la NRK. Explicó quién era y que era de vital importancia que pudiera ponerse en contacto con Thomas Rønningen.


    La mujer que estaba de guardia nocturna en la centralita parecía ser una persona experimentada. Lamentó no tener el número, pero le pidió que esperara. La oyó teclear.


    —Tengo el número de móvil y el correo electrónico de su agente, Einar Heier —explicó—. ¿Los quieres?


    —Dame el número de teléfono.


    Se lo dio.


    —Gracias. El programa que se ha emitido esta noche, ¿sabes cuándo se grabó?


    —Es una grabación en directo.


    —¿Qué quiere decir eso?


    —Antes se grababa el día anterior, pero eso nos hacía perder algo de actualidad. Ahora se graba cuatro horas antes de la emisión y se emite sin cortes.


    Wisting hizo el cálculo.


    —¿Eso quiere decir que la grabación acabó hacia las dieciocho horas?


    —Así es. —Hizo una pausa—. ¿Necesitas hablar de esto con nuestro responsable de seguridad?


    —No, no. Si así fuera llamaría más tarde.


    Colgó y marcó el número del agente, que respondió en un tono de amabilidad impostada.


    Wisting se presentó y pidió los datos de contacto de Thomas Rønningen.


    —Te voy a dar un número de móvil, pero no es seguro que te lo coja.


    —¿No?


    —Siempre suelo llamarle tras la emisión del programa para darle mi opinión, pero esta noche no ha contestado.


    Wisting miró por la ventana mientras hablaba. Pudo ver cómo se acercaba un helicóptero que volaba bajo sobre el fiordo.


    —¿Cuándo hablaste con él por última vez? —preguntó.


    —Ayer. ¿Puedo saber de qué se trata?


    —Han entrado a robar en su cabaña de Helgeroa.


    —Vale. En ese caso seguro que agradecerá tu llamada.


    El agente le dictó el número.


    —Si no responde, mándale un mensaje de texto en lugar de dejarle un recado.


    —Muchas gracias.


    —¿Hay algo que yo pueda hacer? ¿Alguna gestión de tipo práctico en relación con el robo?


    —De momento no. Ya tengo tu número.


    En el exterior, el helicóptero permanecía ahora suspendido en el aire. El haz de luz enfocaba hacia la zona interior del puerto. A la espera.


    Wisting marcó el número de Thomas Rønningen antes de levantarse y acercarse a la ventana. Saltó el contestador de manera inmediata. Wisting colgó y guardó el número.


    La voz de Nils Hammer en el intercomunicador rompió el silencio.


    —Han localizado tu móvil. Parece que está por la zona de Revet.


    El helicóptero se inclinó hacia un lado y voló hacia el este. Originariamente, Revet había sido un arenal situado entre Lågen y el fiordo de Larvik, pero hoy en día era una importante zona industrial y portuaria que se introducía como un apéndice en el mar. Había muchos lugares en los que esconder un vehículo, pero, a la vez, solo había una salida.


    —Vamos a poner un control en el canal del puerto —explicó Hammer.


    Wisting apartó la vista del helicóptero y se quedó mirando su propio reflejo en el cristal de la ventana. Las gotas de lluvia distorsionaban sus facciones, convirtiéndolo en un desconocido para sí mismo. Le pesaban los párpados. Cerró los ojos e intentó centrar sus pensamientos.


    Esta era su primera misión de cierta envergadura tras su vuelta después de una baja prolongada. Siempre había considerado su trabajo un reto inspirador y estimulante, pero el verano anterior, enfrentado a una sobrecarga laboral cada vez mayor que se repartía entre una plantilla cada vez más escasa, había empezado a sentirse mal. La tensión constante acabó por agotarlo física y mentalmente.


    Había estado alejado del trabajo tres meses. Al volver, había comprendido que no era imprescindible, y había sido capaz de delegar más responsabilidad y más tareas en los demás.


    Ahora se concentró en las sensaciones que su cuerpo le transmitía. Se preguntó si estaba preparado para esto. Y tomó una decisión. Cogió la chaqueta que colgaba del respaldo de la silla y caminó con paso firme hacia la puerta.
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    Wisting salió del garaje de la comisaría con la lluvia azotando el parabrisas. Un aluvión gris. Puso los limpiaparabrisas. Las gotas eran barridas, volvían a caer y desaparecían de nuevo.


    El agua corría por los bordes de las aceras y formaba charcos donde las alcantarillas no eran capaces de tragarla toda.


    Condujo por la calle Prinsegata y giró a la izquierda en el semáforo de la estación de ferrocarril. Las calles estaban vacías, envueltas en una bruma de humedad.


    El trayecto hasta Revet no le llevó más de tres minutos. Se detuvo ante el control. Dos coches patrulla cerraban el paso situados uno frente al otro. Delante de ambos había otro vehículo policial.


    Un agente cubierto con un chubasquero de plástico se acercó a él. Sus brazos descansaban sobre la metralleta que llevaba colgada al cuello.


    Wisting bajó la ventanilla. El otro lo reconoció y lo saludó llevándose dos dedos a la gorra.


    —¿Alguna novedad? —preguntó Wisting.


    El policía negó con la cabeza. La lluvia caía en ráfagas sobre el polígono industrial. El helicóptero sobrevolaba en grandes círculos la zona.


    Wisting vio los faros de un coche por el retrovisor. El policía se incorporó y miró en la misma dirección. Un pequeño Golf rojo se detuvo tras él y Garm Søbakken, del periódico local, bajó de un salto.


    —¿Qué ocurre? —preguntó, dando la espalda a la lluvia.


    El agente uniformado no respondió. El periodista se dirigió a Wisting.


    —Estamos buscando un coche robado —explicó este.


    —¿Con helicóptero y armas?


    El policía armado regresó al control. Wisting asintió. Debería haber redactado un comunicado de prensa antes de salir, pero contaba con que el responsable de la central ya estaría trabajando en el asunto. La presión de los medios sería tremenda según se fueran conociendo los pocos detalles de que disponían. Las redacciones de los informativos no podían pedir más. Un caso criminal combinado con una historia de famosos.


    —Va a salir un comunicado de prensa —dijo, y cerró la ventanilla.


    No solía ser tan hermético, pero tampoco sabía cómo explicar la situación en la que se encontraban. Que el presunto asesino hubiera huido robando el coche del policía que estaba al frente de la investigación hacía que la gestión del caso pareciera bastante torpe.


    El periodista del Østlands-Posten levantó su cámara y apuntó al control. Wisting observó que se trataba de un buen encuadre, con el helicóptero de fondo.


    De pronto, el enorme aparato se lanzó en picado como un halcón hacia su presa, antes de volver a levantar el vuelo y quedarse suspendido en el aire con el foco apuntando en vertical hacia el suelo.


    El piloto del helicóptero llamó a los policías que estaban en tierra:


    —Fox 05, aquí Heli.


    —Fox 05 —crepitó la radio policial.


    —Tenemos un potencial vehículo iluminado. La cámara térmica muestra que el motor está caliente. No hay señal de presencia humana.


    —Recibido, vemos dónde estáis.


    Uno de los coches del control arrancó. Wisting bajó a toda prisa, corrió hacia el vehículo y se montó en el asiento trasero.


    El conductor se volvió hacia él y asintió. Puso el coche en movimiento y condujo hacia el haz de luz del helicóptero.


    Dejaron atrás el edificio de la terminal de la naviera Color Line y se dirigieron hacia el muelle de contenedores. Pasaron junto a almacenes, talleres y grúas. Bajo la lluvia, las farolas que bordeaban la amplia calle estaban rodeadas de círculos de luz amarilla.


    El coche robado estaba en una plaza abierta, junto a un cargamento de bloques de piedra listos para embarcar. Las ráfagas de viento arrastraban el agua en horizontal sobre el asfalto. Wisting miró hacia su coche con los ojos entornados. Parecía totalmente abandonado. Por el lado opuesto llegó otro vehículo policial que había estado patrullando por el interior de la zona. Se detuvo a veinte metros del coche de Wisting y bajaron tres hombres. Por la radio se intercambiaban breves mensajes. Se aproximaron al coche con las armas en alto mientras que los dos policías del vehículo en el que estaba Wisting formaban una especie de perímetro defensivo.


    Concluyeron enseguida que no había nadie dentro del coche. Uno de los hombres se situó con el cañón del arma apuntando al maletero, mientras que otro lo abría desde el interior. Poco después se oyó por radio el mensaje: «Despejado».


    Uno de los hombres de la otra patrulla hizo bajar a un perro mientras Wisting se adelantaba para observar su coche. La chaqueta mojada estaba sobre el asiento del copiloto. Abrió la puerta y la sacó. Debajo estaba la bolsa de recogida de pruebas con el móvil que habían encontrado cerca de las cabañas. Lo cogió. Aún tenía un poco de batería, pero no había nuevos mensajes ni llamadas.


    Uno de los policías apuntó con una linterna Maglite al interior.


    —¿Qué hacemos con el coche? —preguntó.


    Wisting lanzó una mirada dentro. Las llaves estaban puestas en el contacto. La tapicería clara del asiento del conductor estaba impregnada de barro y lodo.


    —Habrá que llevárselo para que lo revisen los técnicos. ¿Te ocupas tú?


    El otro asintió mientras el haz de luz recorría el interior.


    —¿Lo heriste? —preguntó enfocando con la linterna unas manchas oscuras del asiento.


    Wisting negó con la cabeza y rodeó el coche.


    —Nada digno de mención —respondió.


    —Parece sangre —observó el policía.


    Wisting reconstruyó mentalmente lo ocurrido. La caída del hombre había sido puro teatro. Iba vestido con ropa oscura y llevaba guantes. No había nada que indicara que estuviera herido. Había vislumbrado su rostro unos instantes durante la pelea, pero solo su mirada se le había quedado grabada en la memoria. Parecía estar muerto de miedo. Aterrado.


    —Me pregunto por qué habrá venido conduciendo hasta aquí —dijo el policía, interrumpiendo el razonamiento de Wisting—. Tiene que haberlo recogido alguien.


    El helicóptero se elevó y prosiguió la búsqueda. Wisting asintió, se levantó el cuello de la chaqueta y se dirigió al coche patrulla. Esta pista se estaba enfriando.
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    En el trayecto de regreso a la comisaría, Wisting buscó el número de Thomas Rønningen que había guardado y volvió a intentarlo. La voz del contestador sonó tan despierta y divertida como estaba acostumbrado a escucharla en la televisión.


    Esta vez esperó a que sonara la señal. Dejó un breve mensaje y su número de móvil mientras entraba en el garaje de la comisaría.


    Torunn Borg ya estaba en su sitio. Se encontraba en su despacho sin más iluminación que la del escritorio, un círculo de luz amarilla extendiéndose sobre sus papeles. Una mano estaba situada bajo el foco luminoso, en la otra apoyaba la cabeza. Un largo y suave mechón de cabello le caía sobre el hombro derecho.


    Se incorporó al entrar Wisting.


    —Me alegro de verte —dijo él.


    —Le he pedido a Benjamin Fjeld que venga también —dijo colocándose el mechón detrás de la oreja con un rápido movimiento.


    Wisting asintió. Bien pensado. Benjamin Fjeld venía de la sección de orden público, pero había estado haciendo prácticas como investigador casi seis meses y había causado buena impresión. Tenía formación y motivación y una gran capacidad de trabajo. Vista para los detalles y unas dotes excepcionales para establecer conexiones y relaciones. Era curioso y capaz de pensar de forma original, fuera de lo convencional, pero necesitaba la experiencia que da un gran caso. Un caso como aquel. Además, Wisting sentía cierta debilidad por el joven de veintiséis años porque algo en él le recordaba a sí mismo en sus comienzos. Decidido e idealista.


    Wisting se sentó en la silla de las visitas.


    —¿Qué sabemos hasta ahora? —preguntó Torunn Borg.


    —No mucho —respondió él.


    Nils Hammer entró también en el despacho y se quedó apoyado en un archivador dando sorbos a una taza de café.


    —Al parecer —empezó Wisting—, todo empezó con una serie de robos en tres cabañas.


    —Seis —interrumpió Hammer—. La patrulla canina ha seguido el rastro y ha dado con tres cabañas más. Han reventado las puertas con una palanca o algo parecido.


    —Más trabajo para los técnicos —asintió Wisting.


    —Ahora mismo hay un equipo completo en acción —explicó Hammer—. Van a ir de cabaña en cabaña.


    —He comprobado el historial del que encontró el cadáver y del vecino de la otra cabaña. —Torunn Borg cogió los papeles que tenía sobre la mesa—. Ove Bakkerud regenta una gestoría en Oslo. Hace más de veinte años que tiene esa cabaña. Casado, dos hijos mayores. Sin antecedentes.
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